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C R O N ICA  DE L A  S EM A N A .

i
E X T E K I O R .

A importancia j  actividad de los armamentos 
que en el vecino 
imperio se esün 

iiaeieodo para la espedicioo de Méjico, 
pueden ioferirsede ias siguientes noti­
cias comunicadas de Tolon al Mettagtr 
áa Midi, fecha S9 del próiimo pasado:

Los armamentos para Méjico han 
tmnado tales propwciones, que sin 
contar el número de buques de todas 
ciases diseminados en las diversas es- 
taciones, existen en este momento 30 
buques de guerra armados, sea en pié 
de guerra, sea meramente en dase de 
trasportes.

.Estamos esperando al regimiento 
de linea oóm. 37.

El 93 ba puesto ya sus baullones 
en pié de guerra, dindofes el efectivo 
de 1,000 plazas, para lo cnal ha reci­
bido 700 hombres del núin. 42.

La fragata de vapor Caeigm, qne 
se creia iba é entrar en la tercera ca­
tegoría de la reserva, ba recibido ér- 
den de activar sns obras de restaura­
ción, i  fin de ser agregada provisio­
nalmente al servicio entre Tolon y 
Alejandría.

Dn despacho ministerial pide, se­
gún dicen, i  la infantería de marina.
Oficiales qne volnolariamenle quieran 
ir á mandar tropas indígenas, según 
creen nnos, en la China, y en con­
cepto de otros, i  Méjico.

En Cberburgo se está asimismo es­
perando la llegada de varios regi­
mientos de infantería y destacamentos 
de ingenieros, artillera y tren.

Los navios ülfli, TaurvUle, B ra- 
lsu>, Ville dt Bordeaux, el Tiltilt, el 
Duquettie, las fragatas OriMCO y Mo- 
teiuma. y los trasportes Cure, Arde- 
cAe, Jura y .4/itrr, embarcarán las

T. IV.

tropas designadas para Méjico, á proporción qne vayan lle­
gando, y serán directamente trasportadas i  Veracruz.»

En OKdio de estos rápidos aprestos para Méjico, es de 
presnmir qne tal vez ios últimos sucesos ocurridos en la 
Cfaioa hagan necesario el envió de ouevos refuerzos que vi­
goricen la acción del puñado de valieotes que con tanto 
honor están allí defendiendo los derechos de la civilización 
europea.

->r~

•3.x

Fovey. — General en Jefe d e  la . fu e r x a i  e tp e d le io D a r ie a  d e  Francia en M éjico,
íYéíte fát. 155).

Hé aquí lo que sobre este particular leemos en una nota 
publicada por el Meniteurx

«Los acontecimientos de Méjico no deben hacernos olvi­
dar de ios pocos pero bizarros soldados qne con las tropas 
de la marina imperial y las fuerzas inglesas reunidas en 
Sang-bal, protejen, contra la iovasion de los rebeldes, á los 
tres millones de babitantes que componen la población de 
aquella ciudad y su distrito. El tercer baullon de infante­

ría ligera de Africa, que se embarcó en 
Stora el 1." de enero, llegó á Sang-hai 
el 1.° de abril: de alli á dos dias, ios 
tiradores de aquel batallón, avanun- 
do en guerrilla y protegidos por el 
fuego de la artillería inglesa, escala­
ron loe moros de Tsivapoo y tomaron 
nna brillante parte en al asalto de 
aqnella plaza.

El S7de abril en Esian, y el 29 en 
frente de Kading, se apodearon de 
atrincheramientos vigorosamente de- 

- fendidos por los rebeldes. El 19 de
mayo, en el sitio de Tsing-Po, ese 

'  mismo batallón se lanzó á la carrera,
^  dominó la brecha, é  hizo caer la plaza

con 1,200 ó  1,300 prisioneros en poder 
de los aliados. El 16 de mayo, jornada 
dolorosa para noesiro Ejército, el Al­
mirante Prolet, al frente de aquellos 
intrépidos soldados, vino i  mandar el 
aaalto de Nakio. Puesto aqnel bizarro 
Jefe de pié sobre nna plataforma de 
tres metros de noa batería enemiga, 
fué alcanzado por una bala eo el acto 
de estar indicando el punto mas idó­
neo para el asalto: está' muerte quedó 
prontamente vengarla; los cazadores 
salvan el foso, con agua basta .la cin­
tura, fuerzan la brecha, y en menos 
de 20 miontos cubren el suelo con 300 
cadáveres de enemigos.

Habiendo vuelto el batallón á 
Sang-bai, el 22 emprendió con las 

^  .  tropas ioglesas nueva espedicioo báeia
Kading, con objeto de sprovisionar 
eata plaza, y eo tanto que esos hom­
bres de tan prodigioso temple hacen 
tales esfuerzos para proiejerel tm ito- 
rio de Sang-bai, la custodia de tas 
puertas de esta populosa ciudad queda 
confiada, bajo las órdenes del Capiian 
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Majüf, iloasasipes. zapalero'y convalecienies de tercer 
baullon de infantería ligera de Africa.»

En metiio de este cúmulo de noticias marciales, que por 
esU raaon nos complacemos en publicar, nada pierden de su 
palpitante interés los sucesos que van consumándose, ó 
amenazan consumarse en Italia. Mo son, por lo menos para 
el Gobierno francés ragas aprensiones los rumores que 
acerca de aquel dais se lian propalado sucesivamente estos 
últimos dias. Asegúrase que el Einjierador no tardará mu­
chos dias en dar á conocer de viva voz, 6 por medio del ór- 
gano oScial, su pensamiento acerca de la situación general 
y en particular por lo tocante á la cuestión romana.

¿Qué pensamiento podrá ser ese que no pueda conside­
rarse como mera repetición de las anteriores y oficiales ma- 
eifeslacioiiesT

Por lo demás, según la Mmttrchla Nattonale de Turin, 
quedaba desmentida, en l . °  de agosto, la noticia de baber 
aalido Garibaidi para Hessina, y por el contrario, no se habla 
aun movido de Palermo.

La agitación producida por las últimas palabras de aquel 
General, estaba lejos de haberse disipado. La guarnición de 
Turin babia partido la noche anterior ,al dia de la indicada 
fecha, embarcándose la mitad de las fuerzas en Génova, con 
dirección áNápolesú Gaeia, y la otra mitad á Aucuua.

El corresponsal que comunica esas noticias, prosigue di - 
ciendo: «Continúan concentrándose las tropas italianas en 
la frontera (tonlificia , á fin de impedir el paso de fuerzas 
armadas á los Estados de la Santa Sede.

Ho bajan de 30,000 los soldados italianos que en este 
momento se ocupan de protejer de una invasión el territorio 
pontificio; además de estos, se podrán contar otros 50,000 
entre franceses y el Ejército papal, que están empleados en 
el mismo objeto, sin contar los cruceros franceses é ingleses 
que vigilan las costas.

Los asuntos de Montenegro, según las noticias publica­
das por la Gaceta de Viena, son eo sentido muy favorable á 
los turcos. Después de los combates del 34 de julio, las tro­
pas de Omer Bajá se apoderaron de todas las posiciones al­
rededor de Zagaraz, espulsaodo á los inontenegrinos, des­
pués de haberles causado grandes pérdidas y baber arrasado 
la población y palacio del Principe Mirko. Bl 38 drbian las 
tropas turcas dar principio A sus operaciones contra Cetigne.

Esta situación de ios montenegrinos, mala, pero do de­
sesperada . acaba de agravarse de todo punto, según lo que 
afirman los de>pai'hos turcos: pues suponen que el Princi­
pe Nicolás ha pedido la paz, enviando comisionados cerca 
de Omer Bajá, para tratar de las condiciones con que po­
drá obtenerla.

Noticias posteriores suponen desechadas por el Principe 
Mirko las bases propuestas por Omer Bajá; y aseguran que 
no queriendo este General reducir los montenegrinos á la 
desesperación , habla principiado á dar oido á las proposi-

Noiicias de los Estados-Unidos, recibidas eo  París, aonn- 
cian un levantamiento seccionista en Keniucky, á las órde­
nes de un cierto Morgan, que después de apoderarse del 
ferro-carril, quemando todos los puentes, obras y víadocios 
entre Cyntbiana. é  iolerrompir por consigoiente las prin­
cipales comunicaciones, ba derrotado completamente tres 
compañías de uu r^Imienlo federal. El Presidente Jefferson 
le ba nombrado por estos servicios Brigadier general de los 
Estados confederados.

I N T E R I O R .

Con satisfacción leemos en la Correepondmeia áe Etpa- 
%a, r it ién d ose  á lo que le dicen de la capiui del vecino 
Imperio, «que el deseo de estrechar las buenas relaciones 
entre las cortes de Madrid y las Tnllerias es tan grande, que 
le consta haberse anunciado al Gobierno español que el tra­
tado sobre CocbiDCbina no será ratificado por el gabinete 
imperial basta que , examinado ateniamenie por el de Espa­
ña, vea si las condiciones pactadas por el mismo plenipoten­
ciario español satisfacen por completo á este país. Además 
de la indemoizacioo de guerra, la Francia está dispuesta, si 
España no quiere aumentar su territorio en aquellas regio­

nes del Asia, a indemnizarla metálicamente por las cesio 
nes que pueda hacer al Gobierno francés.»

Nos complace esta muestra de deferencia del Gabinete 
de las Tullerias, porque la consideramos como buen (esil 
monio del aprecio con que S. M. I . , juez por cieno bien 
competente en hechos de armas, distingue á nue.stros hi 
sarros soldados, que , aunque pocos en número en aquellas 
apartadas regiones, han cooperado de una manera notable 
á la empresa acometida por las armas imperiales.

Siguen los incendios á Ja órden del dia , como si no fue. 
ra bastante para abrasarnos ei fuego que se desprende de 
las esferas superiores. Nos concretaremosá uno que, por 
haber amenazado al templo de las Musas de la plazuela de 
la Cebada, parece haberse qoerido suraeier mas de cerca á 
nuestra periodisilca jurisdicción.

A las dos de la larde del dia 8 empezó á arder súbiia- 
menle y sin saberse cóm o, el tejado de una casa de la calle 
de las Velas, contigua al teatro de Novedades. Desarrollá­
ronse con tal voracidad las llamas, que sin dar tiempo á 
los habitantes de los pisos altos mas q je  para salvar sus 
personas y alguna ropa, hizo temer que asimismo se bubie- 
ra propagado al teatro, desgracia que irremisiblemente ba- 
bria sucedido, á no ser por la laudable actividad de los 
guardias veteranos que, en uniun con algunos bomberos y 
precediendo solo breves instantes á las autoridades, hicie­
ron esfuerzos dignos de toda recomendación, hasta conse­
guir poner coto á las llamas.

Solo par.i tener ocasión de hacer público, cual se lo me­
rece este ímporiaoie servicio, nos hemos atrevido á hablar 
de liamas en medio de una atmósfera cuyo calor latente está 
poco menos que al nivel de aquellas, y contra el cual no 
parece haber por ahora mas seguro refugio que respirar las 
frescas auras de la noclte en el SlUeo Madrileño, donde si 
bien bay que ver también resplandores de llamas, son tan 
pintorescos y elegantemente combinados, que mas parecen 
rico Ufdz de Persia, que producto de materias inflamables.

F.M .

BUQUES DE CORAZA DE LOS E S TA D O S-UN IO O S.

La comisión encargada por el Gobierno eu los Estados- 
Unidos del estudio de los buques de coraza, ba publicado 
un informe, pero Un vago en sus deducciones, y tan esca­
so de lleulles, que no perinile establecer ningún prece­
dente ui en lo que toca al valor, ni en lo relativo al purve- 
uir del sistema de baques de coraza que está en vía de eje­
cución en los países trasatlánticos. La comisión se limita á 
recomendar la adopción de (res diversos planes propuestos 
por los Sres. Burhnell y compañía de New-Baver en Conoe- 
cbicDl, de Merri é  hijos en FiiadelGa y de P. Erixson en 
Nueva-York. Ningún deulle se da acerca de los sistemas de 
estos constructores, y por consiguiente nada puede inferir 
se tampoco de los resaludos qne alcanzarán. En tanto que 
por algún camino se nos ticiliUn medios de satisfacer esa 
jn su  curiosidad, no esurá de mas fijar uua rápida mirada 
sobre las naves de coraza que están ya haciendo servicio, ó 
en Via de consirocciun en toa arsenales.

Nada diremos del Monitor, pues bemos hablado larga­
mente de él con motivo de su célebre combate con el Jfer- 
rimac y nos fijaremos en la balería Sievene, cayos primeros 
planos fueron sometidos á la aprobación del Gobierno fede­
ra! en 1841 por ios señores Aoberl y Slevens, principiándo­
se de alli á trece años su coostruccion. El casco del buque 
y gran parte de su armadura, están ya terminados.

La batería, comprendido el peso del carbón y armamento, 
cala 31 piés: la longUnd: su eslora es de 4 ^ ,  y de SI su 
manga.

Casco, baos y curvas son enteramente de hierro; sos 
perfiles recuerdan por su estremada finura el sistema de 
construcción de los buques mas fuertes. Los puentes y cos- 
Udos están cubiertos de placas de hierro sobrepuestas que 
variau desde una á seis pulgadas y media de espesor. Su 
fuerza aparente es de 800 caballos.

Para dar mas iovulnerabilidad á este buque durante el 
combate, han ideado sumergirlo dos plés bajo la linea de 
flote por medio de compartimentos que se llenan ó  vacian

de agua en algunos minutos. En la marcha, por el contrario, 
el buque se levanta y adquiere m i; velocidad.

La batería está armada de dos cañones rayados de 30 
pulgadas, que lanzan balas de 136 libras y de otros cinco 
de 13 pulgadas, pesando caila uno 33 toneladas y lanzando 
proyectiles de 400 libras. Habiéndose averiguado s^un  los 
recientes esperimentos hechos en América que ios cañones 
rayados no producen en las corazas lodo el efecto que era 
de esperar, ha propuesto M. Stevens cambiarlos por das 
cañones de 30 pulgadas que el Gobierno está mandando finí 
dir. Los cañones de 30 pulgadas lanzarán proyectiles de 
1,000 libras V «tú  sean cerca de 483 kilógramos.

Los siete cañones hacen fuego, según se quiera, á dere­
cha é izquierda y con el auxilio de un indicador graduado 
puesto bajo el puente, toman todos una misma dirección 
mediante una sola maniobra. Sus cureñas son de hierro 
forjado á prueba de las balas de mas potencia , y están rete­
nidas por poderosas ligaduras de cautcbuc que impiden el 
retroceso. La maniobra y carga de estos cañones se verifica 
por medio de un aparato de vapor enlazado con la máquina 
al través del puente. Las piezas y los hombres quedan en­
teramente á cubierto por un resguardo de hierro forjado, y 
los costado; del navio rechazan por su inclinación los pro­
yectiles cualquiera que sea la abertura del ángulo bajo que 
los alcancen.

El buque gira sobre su centro y vira en redondo por me 
dio de dos hélices, lo cual le permite presentarse bajo todos 
aspectos sin cambiar de puesto, avanzar ó  retirarse sin per­
der tiempo ni espacio aunque sea en angostos canales.

Su han' becbo esperimentos relativos al efecto, produci­
do por la artillería sobre los costados de los boques de co­
raza, con cañonea que han lanzado proyectiles de 136 li­
bras contra un blauco compuesto de varias planchas de 
hierro, componiendo por su reunión un espesor de casi 
siete pulgadas sostenida por una armazón de madera de 14. 
Este blanco, que presentaba las mismas condiciones de 
construcción , inclinación y resistencia que ios muros de la 
batería, se Gjó en una balsa anclada á 300 metros de la playa. 
Todos los disparos dieron en el blanco. Cada proyectil pro­
dujo una depresión de poco mas de una pulgada, y se rom­
pió yendo á parar sus cascos á 4,800 metros de distancia. 
Las ligaduras de cautcbuc impidieron perfectamente el re­
troceso. La balería Slerene ba costado 1.383,394 dolares.

Otro buque mas pequeño ba sido construido por el mismo 
M. Stevens, y es e1 llamado íiangotukc. Es un modelo en 
pequeño, pero exacto de su gran batería. Los constructores 
lo liau regalado al Gobierno de los Estados-Unidos, y forma 
parle de la escuadra con la cual mauiobra desde hace tiem­
po. El yangalake gira sobre su eje sin cambiar de puesto 
en dos minutos y medio. En 18 se sumerje hasta tener 3t 
pulgadas de agua por sobre el puente, y las bombas lo le­
vantan en 8 minutos sin baber penetrado una gola de agua 
en su Interior. So velocidad es de 10 nudos por hora, y 
puede llevar carbón para 13 dias. $n armamento consiste 
en un solo cañón Parrón del calibre de á 100

Se ba construido en Conneclicui otro buque de coraza, 
la Galena, que también acaba de incorporarse i  la escuadri­
lla de los Estados-Unidos. La construcción de esta nave ba 
parecido tan débil que se ba comparado con una cáscara de 
huevo revestida de coraza. Su costado presenta un ángulo 
de 43 grados como el del Merrinac.

En Fitadelfia se ba terminado la construcción del l'ronti- 
dee, que cala 13 piés, y llevará 16 cañones de 11 pulgadas, 
y dos rayados de á 100.

La mas hermosa fragata de los Estados-Unidos, el Roa- 
nekedel mismo sistema que el Merrimac antes de su iras- 
formacion acaba de ser desmantelada para armarla de co ­
raza y ponerle una torre á manera de la del Monitor. Propó- 
nense armarla de cañones que lancen proyectiles de 400 
libras. Otra fragata de madera de Adirondack está sufrien­
do la misma operación.

S^un se echa de ver de los mismos informes dados por 
el Gobierno americano, la mayor parle de los buques de 
coraza de los Eslados-Unidos están destinados á la nav^a- 
cion de las bahías, de los golfos y de los ríos. El Congreso 
ba mandado hacer otros trabajos y algunos se diferencian 
muy parlicnlarmenie.

El Senado ha votado nna cantidad que debe servir de 
base para la reorganización de la marina americana. La
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aplicación de aquella caiiiidad ba de hacerse del mudo sí- 
guienie: 43 millones de dolares para construir cañoneras de 
coraza: 730,000 para la conclusión de la batería Steveni; 
bOO.OOO para nuevas obras en el arsenal de Wasbington y 
máquinas á propósito para forjar planchas ó  corazas; un 
millón para la construcción de un buque ariete cubierto de 
hierro de S á 6,000 toneladas, y de muy grande fuerza y 
velocidad.

Deben también construirse seis nuevas baterías del mis­
mo sistema que el Jlfonifor, pero de mas capacidad. Serán 
dotadas con dos cañones de 45 pulgadas, y costarán 400,000 
dolares cada una.

Se ha emprendido otra construcción colosal bajo los 
mismos planos, y es un Honilar de 300 piés de largo con 
planchas de 8 pulgadas de espesor, y 0 las paredes de las 
garitas ó  torreones. Irá este coloso armado de dos enormes 
bocas de fuego que juntas lanzarán 3,000 libras de hierro,

Finalmente; para la navegación de los ríos del O. se es­
tán construyendo ocho vapores blindados que en caso de 
guerra podrán servir en los lagos inmediatos al Canadá.

Dedúcese de lo que acabamos de decir que los Estados 
Americanos tienen á flote en sus aguas, tres cañoneras de 
coraza, el Monitor, la Galena y el Nangaluck, cuatro gran­
des buques en construcción, y 43. entre los cnales liguran 
SO fragatas de coraza mandadas constrnlr ó  puestas en estu­
dio de las comisiones de los cuerpos legislativos.

A la ilustración de nuestro distinguido amigo el ingenie­
ro militar francés M. Le Belley, debemos la siguiente des­
cripción y dibujos que la ilustran.

RECUERDOS MILITARES DE POMPEYA.

En este hermoso país de Nápoles, en que lanío abundan 
los recuerdos históricos, hay uno que impresiona particular­
mente al viajero; ese recuerdo privilegiado es Pompeya.

Preciso es visitar esa ciudad, sepultada, si asi pudiera 
decirse, viva, y cuya exhumación tantos esfuerzos cuesta; 
preciso es s^ u ir por sus silenciosas calles la huella de los 
carros que hace ya veinte siglos la están surcando; detener­
se en aquellas tiendas cuya maestra ó  Idónea construcción 
revelan el género de comercio que en ellas se hizo; penetrar 
en aquellas habitaciones, que loitavia están revelando la 
condición de sus antiguos moradores; entrar en aquellos 
templos donde uno cree percibir todavía el vapor de los úl­
timos sacríflcios; recorrer aquellos Foros ó  plazas, rodeailas
de pórticos decorados de esláluas...... y después de haber
visto aquellas Academias, escuelas y teatros que acreditan 
no menos la inteligenoia del pueblo qae la previsión de los 
Magistrados, preguntarse cuál es la signiBcacion, cuál la 
tendencia del progreso moderno en lo que se reflere al bien­
estar social. No permiten los limites de nuestro articulo el 
dedicarnos á pintar aquella sociedad estingnida, pero que á 
cada paso se revela en este terreno; solo bosquejaremos al­
gunos de los rasgos de sn fisonomía m lliur, que por lo re­
gular es casi siempre la espresion mas verídica del espirito 
publico y del carácter nacional. A los fenicios (catorce siglos 
antes de la era cristiana} se airiboye la tandaclon de aque­
lla ciudad, cuya denominación de Pempeii (ñtego apagado) 
proviene sin duda de bailarse simada sobre una colina vol­
cánica. Siete siglos después de aquella época, los etruscos y 
los pelasgos ocuparon la ciodad y reemplazaron la primitiva 
mnralla que la circnia por un recinto bastionado que en 
parle subsiste todavía. Forman este recinto dos muros , que 
estendiéndose en dirección casi paralela, á tres metros de 
recíproca distancia, sostienen un macizo intermedio que 
forma el aggeT ó plalaforma, al que se sobe por medio de 
gradas de piedra de sillería colocadas de trecho en trecho. 
El moro exterior tiene ocho metros de elevación, y el inte­
rior once: ambos m u  almenados. Torreones de diversos pi­
sos montados sobre el agger, en distancias correspondientes 
á las necesidades de la posición, completaban aquel sistema 
de defensa, defectuoso por mas de un concepto. La falta to­
tal de ángnios bacía posible el ataque en toda la linea, y la 
mayor elevación del moro interior permitía á los que asal­
tasen la plalaforma mantenerse allí á cubierto, una vez que 
se hubieran apoderado de ella.

El año 43 antes de lacra vulgar, Pompeya cayó en poder 
de los samnilas; fué asediada por Sila, que no se dió por sa­
tisfecho hasta derribar el frente exterior de los torreones, y 
no consentir restaurar de la maltratada plalaforma mas que 
el muro del recinto. Todavía subsisten visibles las pruebas 
de aquella vergonzosa capitulación.

Finalmente, el año 80 antes de Jesucristo, fué la ciudad 
declarada colonia y municipio romano con el dictado de Fé­
lix , y durante el 41 de nuestra era, recibió en sn recinto 
oirá colonia que se denominó Augiitia,

Pompeya llegó entonces á verse en un estado floreciente 
y cual debió ser perteneciendo á una nación que dictaba le­
yes al mundo; pero la desgracia, desgracia inevitable que 
ningún |ioder humano podía evitar, andaba por decirlo asi 
rondando los muros de la desgraciada ciudad.

El Vesubio hacia ya siglos que al parecer tenia comple­
tamente apagadas sos hogueras. Sirabon decía: «Puede con­
jeturarse que esta montaña habrá ardido en tiempos remo­
tos; pero el volcan se halla ya eslinguido.a

Por consiguiente, no turbaba la menor inqnietud á los 
habitantes de Pompeya; reinaba lamas absoluta confianza 
cuando en febrero del año 63 de nuestra era el suelo de toda 
la Campanía se estremeció violentamente y se cubrió de 
minas. Este fué el primer aviso de otra mas espantosa ca­
tástrofe.

A la una de la tarde del 33 de noviembre del año 79, el 
Vesubio padeció horribles sacudimientos, y abriéndose la 
montaña en toda su elevación, vomitó por espacio de tres 
dias raudales de fuego: Pompeya quedó sepultada bajo mon­
tes de ceniza; Retima y Herculano desaparecieron entre 
torrentes de lava y el mar se retiró á otras playas.

Todos los que desde el primer momento no encomenda - 
ron su salvación á la fuga, murieron consnmidos por las lla­
mas ó sofocados bajo las cenizas. Tal fúé la suerte de Plinio 
el Mayor, que pereció en Stavia, á 14 kilómetros del Ve­
subio.

Si es de presumir que los fugitivos volvieron en seguida 
á practicar diligencias para buscar los objetos preciosos que 
habrían abandonado, es también cierto que muchos Empe 
radores hicieron desenterrar estatuas y mosáicos; mas por 
último, aquella catástrofe se fué poco á poco borrando de la 
memoria de los hombres, y basta el nombre de Pompeya ha­
bría quedado enlerameptp en olvido si la canalización del 
Samo en 1503, no hubiera hecho encontrar esas ruinas, cuyo 
origen no pudo por de pronto ser conocido. Solo la codicia 
siguió por su cuenta haciendo nuevas escavaciones, basta 
que por úllimo, un soberano de ideas grandes y elevadas in­
tenciones, Cárlus III, puso lili á las devastaciones mandando 
ejecutar trabajos por cuenta de la corona y organizando las 
preciosas colecciones que boy se admiran en Nápoles, Ca­
sería y Portici, que hace todavía dos años eran las únicas 
que existían en el mundo. Hoy no existen ya las dos últimas, 
y el Museo Borbon de Nápoles va empobreciendo cada dia... 
La revolución ha puesto sobre él la mano.

El desenterramieulo de una tercera parle por lo menos 
de la ciudad romana (53 hectáreas y ■/« de superficie), han 
puesto en descubierto precioso.^ testimonios de su vida mi­
litar. El Decurionato, un cuartel y otros edificios, al ser 
restituidos á la luz con su aspecto primitivo y su carácter 
especial, dan una idea de lo que era el Ejército en aquellos 
tiempos.

Los empleos eran conferidos por sistema electivo: loa de­
curiones se reunían en el Poro civil y proponían los candi­
datos; el pueblo, representado por sos comicios (colegios 
electorales), aprobaba ó dcM^lhaba los nombramientos. La 
siguiente inscripción del sepulcro XXXII, descubierto en la 
Via de las tumbas, se refiere á esta clase de elecciones:

A. VEJU. M. F. H. VíR. J. D. P. TER. QVING. TRIB. MILIT.
AB. POPVL. EX. D. D.

( Aulu Veyo, hijo de Marco, Duamñro de Jasticia por se­
gunda vez, quinquenal tribuno de los soldados, electo por 
el pueblo con arra lo á decreto de los centuriones.)

El Foro triangular de los eiruscos era la plaza de armas, 
y en ella existía un templo dedicado á Hércules. En esa sola 
parte de la ciudad, que se esiiende entre los dos Foros, se 
ve la gran basílica, ocho templos, etCalcidio, las carias, 
una escuela. Termas, dos teatros, tiendas elegantes, suntuo­
sas habitaciones decoradas de pinturas, luosáicos y 850 co­

lumnas todavía en pié. Y sin embargo , no era mas que una 
ciudad de tercero ó cuarto ónlen.

El cuartel locaba, por acertada disposición de ios Ediles, 
simulláneainenie con el Foro triangular, con los teatros y 
con las fortificaciones. La fuerza podía pasar rápidamente 
por las calles trasversales á cualquier punto donde se nece­
sitase. El cuartel es un edificio de forma rectangular, que 
contiene un vasto palio y uii pórtico cuyas columnas han 
conservado fielm cte grotescas figurasé inscripciones seme­
jantes á las que si den ilustrar lambien los muros de nues­
tros modernos cuarteles, y que no dejan de ofrecer interés, 
no menos por su original carácter, como por algún recuerdo 
histórico que conservan Rabiase, por ejemplo, que Messala 
habla sido Cónsul el año 3 antes de nuestra era; mas queda­
ban dudas por lo locante á su colega. Estas dudas queda­
ron aclaradas por una inscripción encontrada en la pared de 
una callejuela inmediata al cuartel. en la que , refiriéndose 
una aventura con cierta mujer llamada Tiche, se hacia men­
ción del Consulado de H. Me.ssala y de L. Lenlulo.

En aquel mismo edificio se encontraron 63 esqueletos, 
de los cuales cuatro exisiian todavía con grillos en el cala­
bozo. y 37 amonionaitos en un rincón del palio. El e.squvle- 
to de un caballo enteramente enjaezado cerraba el paso de 
la puerta del Cenluriou. En el suelo del palio, en los dormi­
torios y en otros puntos se encontraron cascos, escudos, 
sables y hojas de lanza ó  de dardo, objetos tal vez olvidados 
durante la precipitada fuga á que se entregarían sus anti­
guos dueños al principiar la catástrofe.

Infiérese que el cuartel servia para la vida en comuni dad 
del soldado y el patio para los ejercicios gimnástico-milita- 
res, y se hallaba situado cerca de los principales puntos de 
concurrencia, porque el soldado, no solo debía protejer á la 
ciudad de tos ataques del enemigo, sino sostener en lo inte­
rior el imperio de la ley. Pinatmenle, basta el sitio en que 
el amontonamiento de cadáveres revela que hallaron la 
muerte, demuestra que al recibirla se hallaban animados del 
sentimiento del deber, pues ni en aquel terrible momento 
del Málvete quien pueda, iio se refugiaron bajo el pórtico, 
conservaron su formación y murieron esperando las órdenes 
de sus Jefes. Paguémosles este merecido tributo á la distan­
cia de diez y nueve siglos que lo están esperando.

Restos humanos, con armas, probablemente de ceoiine- 
las. ban sido también desenterrados ante el templo déla 
Forlana,

Y finalmente, en un nicho embovedado, á la entrada del 
arrabal Félix Augusta, se descubrió el esqueleto de un sol­
dado. de pié, con el c-sseo en la cabeza y la espada al cinto, 
que debió recibir la muerte fijo en su puesto, gnardando la 
puerta Herculana y conservando a lodo trance el deber de 
la consigna.

¡Honor á esos valientes! Sus preciosos restos han atrave­
sado los siglus como para decirnos que la disciplina, el valor 
y la abnegación constituían también para ellos ese honor 
militar que en todos tiempos ba sido el elemento de la fuer­
za de los Ejércitos y de la gloria de los imperios.

Le Bellet.

LA MEDALLA DE PREMIO
DE L A  E SP 081C I0N  D E  LONDRES.

El anverso de la medalla de premio de la Esposicion in­
ternacional, qne esta vez ha sido hecha de bronce, está 
mejor trabajado que la de 1851. El dibujo de esta fné re­
saltado de una competencia, en la que el de M. G. Adams, 
que tal vez ba tenido mejor éxito como medalliata qne con o  
escultor, y que creemos fué discípulo del anciano Wijon 
en el Mint, fué el^ ido.

En las actuales circunstancias se bs adoptado otro me­
dio: los Comisarios reales acudieron al pintor M. Maclise 
para que hiciera el dibujo de la medalla, cuya ejecncion 
se confió á H. Leonard C. Wijon. El precedente de compro­
meter á un pintor á dibujar y aun modelar un trabajo, den­
tro de las prescripciones de la escultura, estaba sentado 
desde que Sir Edwin-Landseer fué comisionado para ter­
minar los leones del cuadro de Trafalgar. Tal reunión de 
diferentes empresas de trabajos en tos diversos ramos del 
arte en un mismo indiviiluo, recuerda los bellos dias del
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ai le eii lia iu , ciuuda el ariisia era casi constaniemenie 
UQ buen escultor como pintor, j  frecueniemeole arquitec­
to , artífice platero, modelista, dibujante de adornos, poeta, 
músico, diplomilico y guerrero: todo y nada i  la vez. Los 
varios ramos del arle bao estado, sin embargo, tanto tiem­
po oscurecidos, que oo debemos sorprendernos si bailamos 
que el artista moderno DO queda tan satisfecho, al avanzar 
mas allá de su especialidad, como pudiera estarlo el mas 
«speritnenlado de los hombres.

En una reciente revista de escultura y medallas de la 
E ^ s íc lo n  internacional, hemos notado que este pais es 
iiiuy escaso eo medallistas; y aunque 
el dibujo de esta medalla no debió 
confiarse á uno solo , no hay cierta­
mente en la actualidad ningún mode­
lista en la Gran Bretaña tan debida- 
ineute calificado como Daniel Haclise, 
el pintor de nuestro mayor cuadro na- ~  r ~
cional militar, que representa la en- '
irevisia entre Welliugton y Blucker, 
recieniemenie coucluido en la galería 
real de la Cámara de los Lores. No 
liay ulugun otro dibujante como él; 
uo liay otro maestro de composiciou, 
ni artista alguno de inveucion tan 
prolija.

La cuestión principal es, sin em­
bargo, si esta fecundidad de inven­
ciones babra podido producir algún 
estravíu en el dibuju de la medalla.
Auu estando presente el número de 
las figuras de ella, el borde de la me­
dalla se ajusta demasiado al órden ó 
prescripciones de ia pintura, y aun el 
mismo dibujo tiene algo de pintoresco.

No obstante, nosotros uo admiij. 
riamos términos como el de pinlore*- 
ceque acabamos de usar, ni optamos 
por el uso general de los grandes me- 
dalMsias; pues auu cuando se inclinan 
en sus composiciones por muy pocas 
figuras, existen bajos relieves de Do- 
naiello, Cbiberll y otros escultores ita­
lianos de fama , en ios cuales hay mu­
chas figuras, y porque después de to­
d o , la forma y borde de la medalla 
stm únicamente convencionales. Sin 
embargo, en una medalla debemos eu- 
conlrar algo que revele su carácter 
monumenul.ó en otros términos, una 
medalla debe ser la mejor composi­
ción que produzca el efecto mas sen­
cillo y mas directo. Si ia vista vaga 
de uno en otro grupo eo el campo de 
la medalla y se perturba por un grao 
número de detalles, ll^ a  cieriamen- 
le  á perderse la unidad de efecto.

Un pintor podrá dispensar qne una 
composición que debiera ser clara en varios de sus colores, 
pueda fácilmente convertirse e*coofusa, reducida á no bajo 
mooolouo. Eotouces la mayor dificultad del dibujauie para 
represeour diferentes proyectos unos tras otros, está demos­
trado en este particular por la falta de algunos detalles eo 
esta medalla, aun cuando está ejecnuda con recomendable 
esmero. El mal efecto de apiñar la composición se observa 
principalmenie eo el leoo , coyas garras delanteras indican 
la actuad de agacharse sobre el tridente, mientras que el 
coarto trasero aparece como recostado en su posición In­
clinada.

Además de codo el cuerpo del leoo, hay siete figuras que 
son admirables en espresion y actitnd, individualmente con­
sideradas, llenas de variedad é  interés, y que conducen á 
representar la algorfa. La Bretaña se eleva sobre un ta­
blado, cubierta su cabeza con un yelmo semejante al de 
Minerva, pero rodeado de una guirnalda, trae también sn 
propia égida y el escudo, el último de forma redonda (no 
ovalada) como una rodela. La rosa de Inglaterra sirve de 
adorno á su trono. La maquinaria, las manufacturas y los 
productos nuevos, representadas por matronas, esperan

ante aquella sus coronas, estando tas dos últimas arrodilla­
das. La maquinaria se apoya en una rueda dentada, y sos­
tiene una pesada prensa sobre sus hombros. La manufactu­
ra , ricamente ataviada, desdobla un rollo que contiene un 
primoroso trabajo de fóbrica, y á su lado bay una c a jiu , un 
vaso, una copa y un altar con cruz, indicando sin duda que 
lo mas escojido de sus trabajos es para el servicio de la 
religión. La figura qne representa los productos nuevos es 
seucilla y propia, y la parte mas baja de su cuerpo está cu­
bierta de cuero. En sus brazos y manos ostenta frutos ce­
reales y otros productos geológicos.
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Vista del Foro romano en Pom peya. . » « w  yif- 'lil.l

Presumiendo que las beiias arles serian también admiti­
das , M. Haclise ha agrupado con mucho gusto la Pintura, U 
Escultura y la Arquitectura, á espaldas y al costado del 
trono, como mas inmediatas y bajo la protección de la Bre­
taña. La Pintura y Escultura parecen escncbar la decisión 
de aquella para prepararse á conmemorar el suceso, en tan­
to que la Arquitectura sostiene un modelo que suponemos 
debe ser el edificio de la Esposicioo.

Sobre el reverso de la medalla nada diremos; émulos de 
la ilustración, an inscripción revela la máxima de que la 
cancUiím ei ei alma del genio.

Debemos añadir que además del dibujo de M. Adams, 
que recordábamos á causa de su legitimo carácter de meda- 
IIOQ, se eligieron otros dos diseños de premio en la cmope- 
tencia de 1851, uno de M. L. C. Wijon , y otro de un me- 
dallista extranjero.

PxDso Amo» .

M.\NUSCR1T0 ANTIGUO.

APOSTES BBl SeSOR COTOE DE ARAMDA S'BRE EL *«L V EL BIE.V 
DE KSPASa , ESCRITOS DE ORDES DE CARLOS III T ÍOEETIDOS Al. 
EXAMEN r APROBACION DEL CONSEJO PLENO DE CASULLA.

{C M lin u n eicn .l

Pidió Coibert en sus apuros una contribución á la Pro­
venza: respondiósele que la miseria obsiaba á la buena vo­

luntad. ¡Y  sabéis qué ejecuciones san­
grientas despachó Coibeit sobre aque­
llos miserables t Yo os lo diré. Remi­
tióles al punto cuatro millones de rea- 

^ les sacados del Erario, disponiendo
" que se hiciesen con ellos ciertas fábri-

_ cas interesantes á la Provenía y al es­
tado. Quedó perpetuado el bien con 
este fondo, y retribuyó la Provenza 
diez millooe.s por cada uno que re­
cibió.

La falla de libertad y el estanco 
de las cosas y de los géneros (obra 
de la sociedad de los hombres), pro­
duce los mismos efectos qae la falta 
de sol sobre la república de los veje- 
tales.

Para una miseria de diez y siete 
millones de pesos Alertes que anual­
mente rinden boy á la Real Tesorería 
las Españas y las Indias, y que no 
constituyen mas qne treinta y cuatro 
de escudos unestros, se bailan los 
súbditos de acá y de allá, agraviados, 
oprimidos y arruinados. En llegando 
á pagar cincuenta de los primeros, ó 
ciento de los segundos (que es la 
dosis qne al presente se bace ya ne­
cesaria según el incremento que de 
dos siglos á esta parle han ido toman­
do los Erarios de Inglaterra, Holanda, 
Francia, nuestros rivales), vivirán con 
desabogo, y serán opulentos y dicho­
sos.

Si la coDlríbucion debe teuer siem­
pre proporción con la saslancia, ¿có­
mo podrá dejar de ser triplicado el 
ingreso del Erario, cuando sea tripli­
cada la riqueza de la masa NacionalT 
Y una triplicación de todos loe frutos 
y efectos, ¿cómo podrá dejar de hacer 
la abundancia y felicidad de los pue­
blos?

En España no es la cantidad de los 
tributos la que uprime á los ciudada­
nos ; es la calidad, es el m odo, y es 
el tiempo de las exacciones: no los 

tributos al Trono: otros tributos eslraños.
Todas las innumerables cansas que de dos ^glos á esta 

parle han concurrido y conspirado á formar la ruina del Es­
tado, pueden reducirse en sustancia, á dos únicas capita­
les : á puerta* abierta* y puerta* cerrada*.

Abriéronse las qne debieran cerrarse; y cerráronse las 
qne debieran abrirse. Este fué el trastorno de toda Espa- 
ñá; y esta fue también y será siempre qne no se remedie, la 
causa súdente de los males políticos qoe han arrainado al 
Estado.

Para restituirla Monarquía i  su antiguo y debido esplen­
d or . es preciso mudar de sistema; volver el cuadro si revés; 
y abrir lo cerrado y cerrar lo abierto. Por aquí ha de comen­
zar sas operaciones el héroe que se propnsiere remediar el 
mal de aquellas.

En equivocando las causas, es consiguiente herrar las 
curas.

Por ptierfar eMerfaa, se entienden, dos mil puertas de 
esiraccioD y de introducción que se hallan de par en par 
para hacer e ln ^ o c io  de todas las naciones, exclnsa Espa-

h

na. Ingleses, Holaodeses, Franceses, Amburgueses , Geno-

Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A  U N I V E R S A L . . SS3

veses. Venecianos, KIoreniinos, Mal- 
lesea, Saecos, Dioamarqneses, Fla­
mencos, Alemanes, Romanos, etc., 
todos llenen su portillo abierto, cada 
uoo por su senda; y todos sacan in- 
cesantemenle la sustancia de España, 
aunque de distinta manera, unos la 
sacan con las infinitas mercancías que 
se les permite entrar: otros sin entrar 
nada, la sacan porque se les d i: otros 
porque se les tolera; y otros porque 
se les enría.

Por ¡mertat cerriidat se denotan, 
las pnertas de la libertad del comercio 
de ambos mandos, que de día en día, 
se ban ido tapiando i  cal y canto para 
ios inrellces naturales , con murallas 
mas altas que los Alpes, y mas do­
bles que altas.

El Marqués de la Ensenada expuso 
al Rey D, Fernando VI, que conrenia 
hacer la rista gorda , y ser tolerantes 
con los extrangeros; para que estos 
disfrutaran en cierto modo de las Amé- 
ricas, y para alejar el pensamiento de 
ínTadirlas; y que sns riquezas, debiau 
apañarse en la mano no cerrando el 
puño, sino abiertos los dedos, i  fin de 
que se derramasen por entre ellos las 
riquezas en beneficio de otros.

Murallas (digo) de alcabalas, millo­
nes , cientos, y sisa: murallas de ra- 
llmíenlos, sobre precios y nneros 
impuestos: murallas de estancos, 
asientos, arriendos, coutribucionesy 
exacciones, tiranas en el modo. Mu­
rallas de almojarifazgos, portazgos, 
serríclos, montazgos, peajes, pasajes, 
alcaidías, castellanfas, pala hendida, 
pié de mulo, y nuevas gabelas. Mora- 
lias de varias, mal meditadas y peor 
permitidas, imposiciones municipales; 
de arbitrios nocivos, y de propios 
malversados.

Mnrallas de exenciones particuia- 
res; de tanteos ; de jurisdicciones 
privilegiadas,y de privilegios perjn- 
diciales al común. Murallas de priva­
tivas , de probibitivas, y de esclusivas 
acordadas i  diferentes Cuerpos, Gre­
mios , Comnnidades, Hermandades,
Sociedades y CompaSias.

A su tiempo debe darse por el pié 
i  lodo esto : al presente no. No bay 
mejor, mas útil ni mas digna compa­
ñía , que la de toda la Nación entera.

Mnrallaa de Rentas generales, pro­
vinciales, y siete renlillas. Mnrallas 
de pechos, derechos y servicios rea­
les; personales, mistos, ordinarios y 
extraordinarios.

Murallas de repartimientos, uten­
silios, donativos, ochos, y dieces por 
ciento; murallas de diferentes impo­
siciones y arbitrios temporales, que 
jamás cesan : alcabala del Tiento, 
qninto y millón de nieve. Morabas de 
marcos, sellos, bulasy papel sellado: mnrallas de lanzas 
V medias anatas; fiel medidor, etc.

Mnrallas de snbsidio, escosado, diezmos novales, nove­
nos . tercios reales. cnarta de amortización, tercio régio 
de pensiones sobre las mitras; mesada de la Real Capilla; es­
polies de ios Obispos; vacantes de las Iglesias; contribn- 
cion de los despachos; de rumina régla ; medias anatas de 
los beneficios menores de la Real prezeniackm; eneomien- 
das 7 productos de las bolas de la cruzada relativas á los 
Eclesiásticos.

Murallas de palmeo, toneladas, pié de fardo, coarto de 
labia, almirantazgo, almojarifazgo, am adas, armadillas,
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Puerta Herculana y arrabal de Félix A u guita , ooDooida con la denamÍDadoa 
de vía de los sepulcros.
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SituacíoG aotual de Pompeya y Heroulauo ooo respecto al Vesubio,

guardacostas, consolado, pensiones de San Telmo y Cate­
dral , aréneos, visitas, alcabalas de América, seguros, ave­
rias, licencias, permisos, restricciones, limitaciones, an­
claje y amarraje, etc.

Ved qné alivios estos para alzar el comercio nacional, 
é  impelerla navegación española. Por cuatro ochavos per­
demos treinta ó  cuarenta millones; y lo que es mas,  vivi­
mos miserables, hacemos nna figura desairada delante de 
la Europa, y todo el mundo nos desprecia.

Las Naciones bao dado en el acierto de mudar sus siste­
mas políticos de gobierno y de com ercio, para mejorar sus 
negocios y acabar con nosotros. A estos planes ba debido

<lesde entonces España ir alemperan- 
ilo los suyos, y tomar medidas pari 
pattu , para retorcer los objetos, atra­
vesar los projecios y contrabalancear 
las ideas del enemigo. Asi habríamos 
prevenido la profunda calda que he­
mos venido á dar.

La exaltación de una Potencia, 
siempre fué abatimiento de otra: las 
unas se levanian sobre las ruinas de 
las demás. Tal es la vicisitud de las 
cosas humanas.

Murallas de aduanas mal arregla­
das, cargadas mas para el natural, 
que para el extranjero, y esublecidas 
a l revés. España no será feliz ni po­
deroso el Erario , basta que las adua­
nas lleguen á no producir ni aun lo 
suficiente para la dotación de sus Mi­
nistros. Creedlo de veras. Y sin em­
bargo { cosa admirable), ponemos to- 
<lo el conato en aumentar sus produc­
ciones sobre nuestros naturales.

Esta que parece paradoja, será la 
demostración matemática deque nues­
tro comercio pasivo (que es nuestro 
homicida), se vea convertido en acti­
vo , y aW está ya la felicidad en casa.

Las aduanas, que en su primitivo 
instituto luvieroo otros objetos, son 
hoy en todas las naciones ilustradas, 
el nivel que arregla el comercio na­
cional en concurrencia del extranjero. 
Son el anteojo de larga vista que equi­
libra y confiere el comercio activo con 
el pasivo. Son el microscopio con que 
se registra desde casa todo el estado 
comerciable de las potencias. Son la 
antorcha que alumbra para cargar (se- 
gnn la razón de conveniencia) los 
géneros y frutos de eslraccion y de 
inirodnccion, tirando en unos la cuer­
da y aflojándola en otros. Son la ba­
lanza política que pone en fiel los in­
tereses comunes del Estado.

No son unto para ganar cebos, 
dieces ó  veintes por cientos (¡olere- 
sillo que por si solo no vale un bledo) 
cuanto para tener en ellas y en sns li­
bros de asiento un tesoro de políti­
ca ; un depúsito de luces; un cono­
cimiento práctico; nna prneba esperi- 
mental, y una pauta segura por donde 
se arreglan con acierto los géneros 
y frutos de eslraccion y de introduc­
ción qne respectivamente deben car­
garse ó  descargarse: ampliarse 6 limi­
tarse; fomentarse 6 descuidarse; fijan­
do en lo d o , por el objeto, el flore­
cimiento del comercio activo, inte­
rior y exterior; la disminución del 
pasivo; y sobre lodo, el interés común 
del Estado; el aumento del Erario y 
la felicidad pública.

Esto no es io qne produce ocbos 
ni dieces por cíen lo ;  sino miles por 
unos.La avaricia del o ro , cierra los 

puertos del mar y estanca el comercio de (ierra. No es juro 
preciso de heredad lo que se saca de las aduanas; son pre- 
swiies voluntarios que retiran la mano del comerciante en 
viendo que no baila su cuenu.

El Interés del Soberano y del súbdito, han de andar 
siempre unidos; y si es posible, debe ir el segundo delan-
le. De otra manera, pierde el Principe en lo que cree ganar; 
porque los ciudadanos arruinados, á quien mas falta ha­
cen , es á su Señor; el que sin ellos, nada és.

Mucha sangre en la cabeza, y el cuerpo sin circulación, 
anuncian próxima muerte. Sin súbditos, no hay Monarca; y 
los súbditos están muy mal sin Soberano.
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SoQ, CD tin, las ailuaaas, la economía política ( digi- 
rnoslo asi) de la circuiacioD que debe promoverse > de lo 
que debe evitarse. Son la llave maestra del Estado que abre 
ó  cierra las entradas j  salidas de los diferentes ramos co­
merciales, simples ó  compuestos, según la convealencia 
del dia. Y son en conclusión, la piedra de toque y contraste 
público en que se examioan , reconocen y cumprneban los 
caractéres del valor iiilrioseco que tienen , d uo tienen , loa 
secretarios que manejan la Real Bacienda.

A llí, en aquel crisol, se vé de claro, si son oro de le j 
6 plata falsa.

Doscientos a&os de estudio ha costado i  la habilísima, 
nstruidiaima y profunda «ación Británica la ciencia y arre­
glo de sos aduanas,

y  acá queremos, que cnalquier Secreurio de altos ó  ba­
jos talentos, docto ó ignorante, de mucha 6 poca instruc­
ción , las entienda con solo sentar plaza de hacendista.

Con las amistades de aquel poderoso país; con sus alian­
zas : con sus pactos; con sus armisticios y con sus paces. 
□08 han hecho mas daño que con sus guerras. De amigos, 
lograron lo que no pudieron obtener de enemigos. Uiiiéron- 
senos, para destruirnos.

Todas las referidas murallas que oprimen la liberiad j  
que desangran incesantemente la sustancia de los pueblos, 
unidas á aquellas puertas de esiraccion y de introducción, 
d igo, que ban venido á conlinarnos en el recinto de la mas 
deplorable decadencia.

Unas se han ido dando la mano i  otras; y el daño de las 
primeras, fué haciendo como necesario el perjuicio y crea­
ción de las siguientes. Antes se esquilaba: ahora se de­
suella.

Asi se ban Ido mnlliplicando los males y se van aumen­
tando caila dia por una especie de múlua correspondencia, 
cuyas rápidas corrientes no pueden atajarse ya entre noso­
tros , sin arrancar las raíces del trastorno general y primor­
dial. Esta es la grande obra del dia, que ha tenido el cielo 
reservada para coronar de gloria á nuestro angosto Mo­
narca.

Bien sabe S. M. que en llegando ana Monarquía Duc- 
luante á perder el norte y navegar sin carta, lo primero que 
se sigue es equivocar las cansas con los efectos, y los efec­
tos con las causas.

Así nos ba sucedido á nosotros; y el enfermo que no co ­
noce los origenes de so mal, está muy lejos de acertar con 
la medicina. No hay peor sordo , que el que no quiere oír; 
ni peor médico, qne el que ignora la enfermedad.

Cnando quiere Dios que un enfermo no sane, dice Santa 
Teresa, venda Su divina Majestad los ojos al médico; y 
entonces el mas lince vé menos.

(S^ emliauard). 
El RHMsno.

K ^ r S A Y O

soaas SL cA uácisn , costombes t  ispíbitcob  las hdjires
IS  LAS DIVERSAS ÉPOCAS BISTÓniCAS.

(CdiUinuacion).

De todas las pasiones, el amor es sin duda, la que mas 
impresiona á las mujeres, y la que saben espresar con mas 
elocuencia. Las demás afecciones vehementes no las con­
mueven sino débilmente y por decirlo asi, de rechazo. El 
amor es el encanto, el poderoso móvil de toda so vida ; es 
por decirlo de ana vez. su alma , el espíritu que las vivIQ- 
ca. Nada tiene pnes de eslraño que sobresalgan en pintar 
sus emociones. iPero sabrán ellas, como el autor de An- 
drómaca, de Fedra, ó  como el de Zaira espresar los arre­
batos de na alma presa del amor y lacerada por la deses­
peración; aquellas inconcebibles contradicciones del furor 
y la ternura, que comineen hasu el esceso de derramar 
sangre é  inmolarse luego sobre la tumba de la persona sa­
crificada f i  Babrá en la mano de la mnjer firmeza para de­
linear con serenidad aquellos tormentos , aquellos furores, 
aquellas tempesudes? No; no cabe en la delicada natura- 
leza de la mujer estudiar tan luexplicables peripecias con la 
aerenidad necesaria para describirlas con exactitud. Ojos 
arrasados de lágrimas no ven con claridad; la simpatía no I 
puede menos de ser testigo apasionado. Además, la natura- '

leza, al dar á uno de los dos sexos la audacia del deseo , 
el derecho del ataque, ha concedido al otro privilegio de la 
defensa, tal vez atrayendo con la misma timidez en que se 
funda la resistencia. El amor en el hombre es una conquis­
ta; en la mujer es un sacrificio. Necesario es por consi­
guiente que las mujeres de lodos los países y de lodos ios 
siglos hayan sobresalido, generalmente hablando, mas bien 
en pintar un sealimiento tierno y delicado, qne en descri­
bir una pasión arrebatada y volcánica.

Retenida por el deber, por la natural flaqueza de su 
organización, por una Intima tendencia á dulcificar cuanto 
la rodea, por la necesidad de reprimir sus mas sinipálicas 
emociones; ¿cómo hade alcanzar la mujer esa franqueza 
de estilo del que Impunemente puede dar a su audacia toda 
la enionacioo , toda la viveza de colorido de que su serena 
vista se siente capaz.

La audacia que lau mal se acomoda con el que está á la 
defensiva, es Ululo de gloria para el que pretende imponer 
su voluntad.

Por lo que loca al espíritu de clasificación y de memoria 
que, coordina los hechos y las ideas |>ara servirse de ellas 
cuando sea necesario, no hay en verdad razón, puesto que 
mas bien es una facultad desarrollada por el estudio y la 
costumbre, que un primor de la organización, para suponer 
que sea privilegio exclusivo de un sexo mas bien que del 
otro. Sin emb.irgo, bueno será examinar si en el móvil espi 
riln de la mujer cabe sin producir fastidio el asiduo trabajo 
de acumular materiales para adquirir la saflcienle erudl 
clon. ¿Será cierto que su impaciencia . y la natural propeo 
sion á la variedad que solo se aficiona á impresiones fugiti­
vas y rápidas, no permitirá á la mujer dedicarse por espacio 
de muchas años á un mismo género de estudios y adquirir 
deese conocimientos profundos y vastos? Sabido es que 
hay cualidades del espíritu que mutuamente se esclojen 
hasta el pacto de ser iacompaiibles. La mano que devasta 
la madera de que se construye una lira ¿Será apropósilo 
para pulsar con melodiosa suavidad sus delicadas cuerdas? 
i  Podrá pulir el diamante la vigorosa mano que lo arranca 
de las entrañas de la tierra ?

Pasemos á un objeto mas iioporianie, al espíritu político 
moral, que consiste en el estudio de si mismo y de los 

demás. Parajuslipreciar las ventajas con que el uno y el 
otro sexo pueden dedicarse á este objeto, preciso seria 
distinguir el uso que de él se hace en la sociedad, y la apli­
cación que tiene en la ciencia del gobierno.

Ocupadas eu la sociedad incesantemente las mujeres en 
observar, por el doble interés de estender y conservar su 
Imperio, indispensable es que conozcan con toda perfección 
al hombre.

No hay replique delamor propio, no hay debilidad se­
creta, ni aparente modestia, ni simulada graudeza que no 
lesean conocidas; la mujer ve con toda evidencia lo que 
el hombre es . y lo que quisiera ser, las cualidades que re­
vela hasta por el esfuerzo que hace para ocultarlas, y  el 
aprecio que hace de si ujismo, aprecio calculado en sus 
sátiras y basta por sus sátiras.

Las mujeres comprenden y distinguen lerminautemenle 
los caractéres; el orgullo tranquilo ó fatuidad que cándi­
damente goza en la admiración de si mismo; el orgullo im­
petuoso y ardiente que crea faowsmas para encontrar algo 
contra queestrellarse; <a sensibilidad vana, elegante care­
ta del sórdido egoísmo; la sensibilidad tierna que viene á 
confundirse con la inercia del sentimiento; la sensibilidad 
ardiente que se escuda con la máscara de la apatía; la hipo­
cresía de los deseos, y los deseos realmente inspirados por 
el corazón;  la desconfianza qne nace de apocamiento de áci­
m o, y la que sirve de disfraz á la petulancia ¡ la que es mo­
tivo de escusa á la perversión de la voluntad; la que nace 
de la desgracia; laque es joya de la modestia; lodos los 
seutimíenlos, todas sus modificaciones deben aparecer con 
claridad á la mujer, observadora interesada y cuidadosa de 
esa clase de misterios; y como que es mny elevado el precio 
que adjudican á la opinión, necesario es que reOexiopen 
mucho en las cansas que contribuyen á darla, sostenerla y 
engrandecerla ó  á deprimirla y quitarla. De todas estas ob­
servaciones hechas con buen criterio, resnlu la difícil cien­
cia de dirigir á su placer ó  mas bien de dominar la voluntad 
del que nada mejor desea que someterla. En los negocios 
de importancia comprende cuan grandes efectos pueden ser

producidos por pequeñas pasiones. Posee el arte de iou - 
lilizar estas poniéndolas en evidencia, y destruir aquello*, 
aparentando servirlos, ó  por el contrario haciendo ver qne 
ni siquiera ban llegado á sospechar su existencia.

La sociedad viene á ser para la mujer como un piano, 
cuyo teclado perfectamente entendido les da á conocer la* 
modulaciones antes de pulsarlo. Pero los hombres impetuo­
sos y libres ¡suplen esta falta de tacto con el vigor de la 
acción, y como no tienen tanto interés de observar, y por 
otra parle se ven impelidos por el apremiante deseo de dar 
pábulo á su aclividaiJ, desdeñan esa raullitiid de pequeño* 
conocimientos morales, y por consiguiente sus cálculos, por 
lo que respeta á la sociedad, no pueden ser ui tan rápidos, 
ni tan exacto*.

fSe eonliauard.J

DO »A E L V IR A  M  V I L L E M ,
í t m u  CiB‘.LLIRI2i;i

POR EL CAPITAN GRADUADO DE COMANDANTE

D. SKRAFIN OLABE.

II.

Negro el humor debe ser 
del poderoso Villena. 
antes de la madruga da 
de noche de tanta gresca; 
porque envuelto en un gaban 
de martas, que apenas deja 
ver sus ojos encendidos 
que por la estancia pasea, 
abismado en un sitial, 
que en ricas tallas ostenta 
del orgulloso marqués 
blasones, moles y empresas, 
examina de una espada 
que está partida eu dos piezas; 
la brillante empuñadura 
que raras labores muestra , 
y atormenta su memoria, 
por ver si acaso recuerda 
haber visto aquel estoque 
entre gente palaciega , 
pues denota ser de uo noble 
su trabajo y su riqueza.
—Deja la espada irritado 
sobre una maciza mesa, 
álzase y mide la estancia 
lívido de ira y soberbia : 
por fin sonando un silbato 
de piau que al cinto lleva, 
gira eu sos goznes de acero 
la bien esculpida puerta, 
y Garci-Perex, el vizco, 
junto al dintel se presenta , 
temblando de puro miedo 
y bumillando la cabeza.
■ Ten aquí reptil cobarde,
■ dijo el marqués de Villena ,
> que en mirando relucir
> una espada le amedrentas.
>y con cinco hombres no puedes
■ quitar á uno la exisleucia.
• Una semana te doy ,
> para que tu sutileza
> te liberte del dogal,
• ó  de remar engaleras.
■ Averigua el caballero
> que á rondar vino la reja :
■ lira el oro y si no basta,
> vuelve á pedir cuanto quieras, a 
y  en las brillantes baldosas 
arrojó una bolsa Ileos.
Gálló Perez porqoe sabe
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no son buenns las respiieslas; 
cof;¡6 el o ro , iiizo un saludo 
;  se alejó con preste».

III.

Salió el sol vertiendo amores 
j  pintando la arboleda, 
dando i  los pájaros trinos 
jt alma á la naturaleza. 
pero no trajo consuelos 
á la afligida doncella, 
que pensando en su Ricardo 
vierte lágrimas acerbas.
(Y  en verdad era }a  tiempo 
qne mis lectores supieran, 
cómo se llama el manceba 
que trae la gente revuelta.) 
Aquella voz que escuchó 
penetrante y lastimera 
como el postrer alarido 
de á quien roban la existencia. 
4N0 rué acaso claro indicio 
de que eu desigual contienda 
por fln, pereció Ricardo, 
agotadas ya sus fuerzas? 
Curren las horas calladas, 
y Elvira muerta de peua, 
hasta maldice sus dichas 
y maldice su belleza.
Anegada estaba en llanto 
su faz pura y ecbicera, 
citando alzándose un tapiz 
entró el marqués de Villena ; 
Fijó en la trémula Elvira 
una mirada severa.
7 la triste, enamorada, 
cayó de hinojos en tierra.
Sin levantarla el marqués, 
con voz pausada y serena, 
pero dominante y grave, 
dijola de esta manera.

< Los cielos mi desventura
> Me dieron en una hermana
• De malhadada hermosura,
> Que de mis timbres procura 
s El brillo empañar liviana.

> Pero también felizmente 
s He dieron un corazón , 
t Que conservará esplendente
> Como el rojo sol de oriente
> Mi venerado blasón.

• Sabed que ba otorgado el Rey
• A quien quiso, vuestra mano,
I Que de ello yo estoy ufano,
>Y vuestra obediencia es ley
> Al marqués y al soberano. >

Calló el altivo marqués 
Fijó la vista en ia reja,
Abarcó después á Elvira 
Con sn mirada siniestra,
Y con allanero gesto 
Se fué por donde viniera.

¡Se enlHmert.)

EL GENERAL FOREY.

Elias Federico Forey nació en Paris el 18(M. A la edad de 
diez 7 ocho años ingresó en el Colegio de Saint-Cjr, del 
cual salió después de terminados los estudios de reglamento, 
7 entró de Subteniente en el segundo regimiento de infhu* 
lerla ligera.

Poco tiempo después fué nombrado instructor en sn le - 
gimieuto, destinado á Argel, 7 habiéndose trasladado de allí 
al departamento de los Pireneos, quedó en este punto basta 
su nombramiento de Capitán (1835).

En la campaña contra las káhilas, se distinguió, no solo

en la jornada de Medeak, sino también en el sitio de Cons- 
laniina 7 en la batalla del dcsñiadero llamado Puertas de 
Hierro. En las cuatro campañas de Africa (18 M , 1844) as­
cendió al grado de Coronel. A su vuelta á Francia, en el año 
de la revolución, fué nombrado General de brigada, distin­
guiéndose particularmente en el golpe de Estado. En la 
guerra de Crimea tuvo á sus órdenes la división de reserva, 
y algunas veces el mando interino de lodo el Ejército sitia­
dor. En la guerra de Italia estuvo á su mando el primer 
cuerpo de Ejército, debiéndose á él en gran parle la victoria 
de Montebellu, que le valió la gran cruz de la Legión de Ho­
nor y el sentarse en el Senado. En el año pasado ejecutó en 
el campamento de CbaloQs ante el Emperador y sos Maris­
cales una nueva maniobra con la infantería, que le colmó de 
aplausos. Estando al mando de la primera división del Ejér­
cito de Paris, ha recibido últimamente el mando del cuerpo 
espedicionario de Méjico.

Le acompaña como Jefe de E. M. el Coronel Üauvergue, 
que en la misma categoría le prestó eminentes servicios en 
la jornada de Monlebello.

LOS CAZADOriES DE BISONTES.

CAPITULO XXVI.

U na lu cb ii con  v u r io e  o s o s  g r is e s .

( Continuación.)

Por las profundas ojeras que sombreaban sus ojos, por 
la vibración de los músculos, que hacían temblar sus qui- 
jailas, ávidas y hambrientas, adiviné que era llegailo el mo­
mento en qne los hombres, que se miran unos á otros, 
premeditaban un crimen. ¡Gran Dios! Era un espectáculo 
horrible. La tlisciplina, qne aun eu circunstancias normales, 
es amenudo imponible para domar á estos indios vandoteros, 
no existía ya en presencia de los padecimientos comunes.
Temblaba al pensar......cuando una voz esclamó:

— ] El horizonte se aclara un poco por allá abajo!
El cazador Carey, que se habla levantado de su puesto, 

y estaba mirando hácia él, acababa de pronunciar estas pa­
labras.

En un momento nos pusimos todos de pié, dirigiendo 
ávidas miradas en la direcétoo indicada. Era cierto: se per­
cibía una claridad en aquel cielo de cohir de plomo que nos 
oscurecía hacia ya tiempo: una laiga nube rojiza, que se 
eslendió, mientras nosotros la contemplamos, formababa en 
el horizonie una banda. La nieve era menos espesa, y  sus 
copos mas ligeros; en menos de dos horas b ibia dejado de 
caer enteramente.

Marchamos inmediatamente en número de seis, armados 
de nuestras escopetas, con el fln de irá esplorarla profundi­
dad del valle. A pesar de nuestros esfuerzos inauditos para 
abrirnos un sendero al través de los promontorios de nieve, 
esto no fué aun imposible. Esta nos llegaba á menudo por 
encima de la cabeza, y después de dos horas de un trabajo 
porfiado, 00 hablamos podido avanzar mas que á 300 metros. 
Aquí examinamos con estupor la escena qne se presentaba á 
nuestros ojos. Todo á lo largo á que podía esienderse nues­
tra vista no se descnbria mas que las mismas masas de nie­
ve ¡Dlransilables. La desesperación 7 el hambre paralizaban 
nuestras fuerzas, 7 todos abandonamos la empresa para vol­
ver al campamento.

Estábamos agrupados alrededor de la hoguera, guardando 
un silencio sombrío. Garey continuaba vagando en todas di­
recciones ;  ora contemplaba al cielo; ora se arrodillaba 7 pa­
saba lasmanos sobre la superficie de la nieve. Por último, se 
aproximó á la lumbre, 7 nos dijo con ese tono de voz lento, 
acentuado 7 gutural, que es peculiar á los yankes:

—Creo que va á helar.
—Pues bien, ¿supongamos que hiele? preguntó uno de 

sus compañeros, siu cuidarse de lo que le responderían á su 
pregunta.

—Si biela, repitió el cazador, estamos fuera de aqui antes 
de salir el sol, 7 caminaremos por un sendero duro y bien 
abierto.

Al oir estas palabras todas las fisonomías cambiaron de

espresion, como si hubiesen sufrido la influencia de un poder 
mágico. Varios de entre nosotros se pusieron en pié. Godé, 
el canadiense, que era muy inteligente en lodo lo que tenia 
relación con la nieve, fUé corriendo á una elevación, y pa­
sando la mano por la cúspide, esclamó;

— Es cierto, amigos míos. ¡H iela!... ¡hiela!...
Poco tiempo después sopló un viento frió, y reanimados 

por una perspectiva mas consoladora, pensamos en volver á 
alimentar las hogueras que hablamos dejado casi apagar.

Los delawarés, armados de sus hachas, derribaban los 
pino°, mientras que otros arrastraban los árboles caídos 7 
cortaban sus ramas con sus cuchillos de monte.

En este momento un grito particular Mamó nuestra aten­
ción ; cuando volvimos la vista hácia la parte de donde habla 
salido; vimos á uno de los indios del Delawaré caer sobre 
sus rodillas 7 golpearen el suelo con so bacba.

—¿Qué es eso? ¿qué tiene? esclamaron varías voces en 
casi otros tantos dialectos diferentes.

— ¡Yam-yam! ¡yam-yam! respondió el indio, escavando 
siempre el suelo helado.

—El indio tiene razón, ha encontrado nan-roof (tubérculo 
llamado raiz humana), dijo Carey al mismo tiempo qne exa­
minaba algunas hojas que el indio habla separado con su 
hacha.

Reconocí inmediatamente una planta muy apreciada por 
todo- los corredores de los bosques, una especie de convol- 
tm/ui, raro 7 maravilloso, la iponla lepiohi/lla. Los cazadores 
la han dado el nombre de raíz humana, 6 mas bien hombre- 
raíz. i  causa de su semejanza en la forma 7 á veces en lo 
grueso con el cuerpo humano. Es una raiz sabrosa, 7 que 
puede servir muy bien de alimento.

En menos de un instante media docena de individuos es­
taban de rodillas, procurando hendir con las hachas la tier­
ra endurecida, pero el hierro hacia tan poca mella como so­
bre una roca de granito.

—Esperad, pues, esclamó Carey; no hacéis mas que me­
llar vuestros instrumentos. Corladme uno de esos troncos 
de pinos 7 encended una buena lumbre sobre el sitio donde 
está la raíz.

Se apresuraron á seguir so consejo; algunos minutos bas­
taron para amontonar una docena de pedazos de pino en el 
sitio designado, 7 les pegaron fuego.

Rodeábamos la hoguera con una atención féhril, con una 
avidez redoblada por la debilidad de nneslres estómagos. Si 
la raíz fnera un hombre de buena corpulencia, lodos podía­
mos esperar una buena comida. La sola idea de comer bastó 
para restituirnos nuestras fuerzas, 7 hasta ¡lara volvernos la 
alegría; algunos chascarrillos, los primeros que olamos des­
pués de mucho tiempo, hicieron restituir á todos la espe­
ranza. Los cazadores se alegraban con la idea de desenter­
rar la raiz, 7 se deleitaban pensando en que seria de consi­
derables dimensiones,

De repente un erngido se 07Ó por encima de nuestras 
cabezas; se hubiera dicho que era el ruido de un árbol seco 
al desgajarse, (lo ser de dimensión enorme, un animal se ha. 
bia precipitado 7 caía rodando, como un torbellino, desde lo 
alto de una colina cortada en la peña. (Jn instante despees 
llegaba á tierra, de cabeza, produciendo un ruido terrible v 
sallando á varios piés de altura , volvió á caer á plomo sobre 
sos cuatro palas.

Un burra involuntario fué lanzado al instante por los ca­
zadores. que al primer golpe de vista habían todos conocido 
al camero cimarrón.

Habla flanqueado el precipicio en dos saltos, cayendo 
siempre sobre sus enormes cuernos, coya forma era de m e­
dia luna dentada.

Durante unos iostaotes los cazadores 7 la caza parecieron 
igualmente sorprendidos de hallarse los nnos ai frente de 
los otros. Se miraban en silencio. Los primeros corrieron in­
mediatamente á bascar sus escopetas. 7 el animal, habiendo 
vuelto de su sorpresa, levantó la cabeza 7 echó sus cuernos 
hácia atrás, Isnzáudoseá la plataforma. De doce óqnince 
saltos llegó al borde del terreno cubierto de nieve, 7 se su­
mergió eu sus blandas profundidades. Ai mismo tiempo so­
naron varios escopetazos, 7 se pudieron descubrir detrás de 
él largas huellas de sangre. Sin embargo, continuaba siem­
pre saltando 7 dando varíeos en medio de la nieve, entre la 
que muchas veces desaparecía enteramente.

Nos Unzamos sobre estas huellas cou un ardor senejame
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al üe lobos bambrienlos; las numerosas mancbas que euro- 
eeiau el sendero nos probaban que el animal perdía toda su 

sangre; en efecto, le bailamos espirante unos clDCnenia pa­
sos de distancia.

Un grito de alegría hizo conocer i  nuestros compañeros 
el feliz éxito de nuestra caza : empezábamos 7a i  arrastrar 
nuestra presa bácla el campamento, cnando Tinieron i  herir 
nuestros oídos algunos clamores, que prorenian de la plata­
forma. Era una mezcla confusa de voces de hombres, de 
gritos de mujeres, seguidos de juramentos j  esclamaciones 
de terror.

Fuimos precipitadamente hiela la entrada del sendero 
que conducía al sitio donde hablamos techo alto, 7 allí nues­
tros ojos Iberon testigos de ana escena capaz de amedrentar 
al corazón mas valiente. Los cazadores, los indios 7 las mu­
jeres, corrían, como gentes tocadas de locura, lanzando gri­

tos horribles que no pueden esplicarse, mostrando los unos 
i  los otros con ademanes las cimas de las rocas. Dirigimos 
nuestra vista en esta dirección. Una fila de horribles anima­
les apareció como guardando los bordes del precipicio. No 
Urdamos en conocer á qué especie pertenecían. Eran las 
fieras mas horribles de las montañas; eran algunos osos 
grises.

Habla cinco á la vista, sin contar aquellos que podían es- 
U r rezagados. ¡ Cinco osos! Eran mas de los que se necesi­
taban para esterminamos á todos en la situación en que nos 
velamos.

Llegaron allí persiguiendo al camero cimarrón,7se podia 
adivinar, por el brillo siniestro de sus ojos, que el hambre 
7 la rébia de verse privados de su presa los habla puesto en 
aquel estado de ferocidad. Dos de ellos hablan ya llegado 
arrastra hasta el borde de la roca, dando resoplidos 7 escar­

bando la tierra con sus garras, como si buscasen un paraje 
favorable para descender. Los otros tres cuadrúpedos se sen­
taron sobre su cuarto trasero, 7 estirando de vez en cuando 
sus temibles garras de una manera verdaderamente terrible 
7 sigalBcatlvas, al par que estraña, se hubiera dicho que 
eran hombres cubiertos con pieles de anímales.

No estibamos 'en una siloacion de espíritu que nos per­
mitiese bailar placer en esta diversión. Todos se apresuraron 
i  cojer las armas, 7 los que babian hecho fuego volvieron i  
cargar con la mayor proniiind.

—¡ Detenéos, por vuestra vida, no tiréis! esclamó Carey, 
asiendo et cañón de la escopeta de uno de los cazadores.

El consejo era demasiado tardío. Una docena de balas sil­
baban ya en dirección de los osos.

E l efecto de la descarga fné el que esperaba el cazador. 
Los osos, enfurecidos por las balas, que no les hablan hecho
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grao daño, lanzaron sordos rugidos de cólera, 7 se dispusie­
ron i  descender.

La confosion ll^ ó  entonces i  su colmo. Algunos, menos 
valientes que los otros, corrieron i  envolverse entre la nie­
ve, mientras que los demás trepaban i  los pinos que tenian 
cerca.

—jOculUd las mujeres, esclamó Carey; oeulUdlas entre 
la nieve t ¡ Voto i  Cristo I

—Salvad las m ujeres, doctor, dije al aleman; qne s ^ n  
mi parecer nos era un socorro inótil durante la batalla, 7 sin 
hacerse de rogar, ayudado de algunos valientes 7 generosos 
emanóles, arrastraba i  las espantadas mujeres hiela el pa­
raje en qne hablamos d e ja d o  nuestra caza. La mayor parte de 
nosotros sabíam os qne en aquellas circnosU D Cias el escon­
derse es peor que combatir. Los osos, sagaces por su fe roci­
dad, nos babriau desenterrado 7 niaudo irremisiblemente 
anos Cris otros. E ra , pues, necesario espnlsarlos y presen­
tarles la baulla. Tal fbé la voz de mando, 7 estibamos re- 
sneltos i  no desv iaroos na ápice de ella.

Eramos ana docena de combatientes, con toda la gmite 
disponible.

Rompimos el fuego sobre los osos, que corriau i  lo largo 
de las veredas tortuosas del valle, para llegar basta nosotros. 
Desgraciadamente nnestras escopeus no estaban en estado 
de hacer fnego; nuestras manos estaban arrecidas de frío, 7 
unestros nervios debilitados por el hambre. Nnestras balas 
hacían sangrar i  estos hofribles brutos, sin que ninguna de 
las heridas fuese mortal: nuestros tiros daban solamente por 
resaltado provocar la ribia de los osos.

¡ Qué momento tan terrible fué aqnel en que vimos ago­
tadas nuestras últimas municiones, sin haber tenido la suerte 
de malar ni i  uno solo de nuestros enemigos!... Arrojamos

nuestras escopetas, 7 empañando nuestras bacbas 7 nues­
tros cochillos, esperamos i  pié firme i  los feroces adver­
sarios.

Todos hablamos avanzado contra la roca, i  fin de asestar 
los primeros osos grises, que ordinariameate bajan apoyán­
dose en los cuartos traseros. También nos salió fallida esta 
esperanza. Habiendo llegado i  una especie de galería, situa­
da cerca de diez piés sobre la plataforma, el que estaba i  la 
cabeza observando la posición que ocupábamos, vaciló re­
pentinamente: se hubiera dfebo que no osaba descender. 
Un instante después, los compañeros, furiosos i  causa de 
sus heridas, descendieron precipitadamente Codos cinco en 
medio de nosotros.

Entonces principió ana locha desesperada, imposible de 
describir. Los gritos salvajes de los indios auxiliares, los 
roncos bramidos de los osos, el ruido de las bacbas resonan­
do sobre los cráneos de estos animales, el choque inesplica- 
ble de los cochillos de monte, 7 luego, de tiempo en tiem­
po, los lamentos, cuando una garra penetraba los miembros 
de uno de nosotros; era una escena de horror que oiognua 
pluma pnede describir con ezacCilud.

Por todas partes, sobre la plataforma, los hombres 7 los 
osos se mezclaban combatiendo en >qoeUa lucha suprema, 
de que dependía la vida ó la mnerte, al través de los árbo­
les 7 debajo de la nieve, qne unos 7 otros r ^ b a n  con so 
sangre.

A la derecha dos ó tres cazadores no tenían mas que no 
enemigo que combatir; en la Izquierda, uno de entre nos­
otros, mas valiente, se defendía solo. Varios mordían ya la 
tierra, 7  á cada instante los osos triunfantes, disminuían el 
número de los nuestros.
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